
construir continuamente la vida en las promesas de Dios. Creer es actuar sin ver.  
Ahí muriendo Jesús se apegaba al Padre y apelaba a El.  Es una tentación aceptar 
la derrota como prueba que uno no tenía razón.  Tener fe es oponerse a esa 
tentación.    Todos los grandes personajes (los antepasados en la fe) han llevado 
una vida constante en medio de las flaquezas, necesidades y persecuciones. Y… 
permanecieron firmes!!!!   No traicionaron a los pobres, ni a la promesa de Dios.   
 

Así Jesús culminó todo un caminar de esos “santos” fieles y a la vez invitó a sus 
discípulos a seguirlo, a imitarlo, a vivir como El vivió, actuar como El actuó, hacer 
las opciones que El hizo.  Claro la cruz será el momento decisivo para sus 
seguidores.  ¿Asumirán también el clamor del pueblo como Jesús lo había hecho? 
La fe de Jesús en la cruz fue el resurgimiento de un nuevo pueblo, la señal para el 
despertar de la fe que estaba adormecida y apagada en el corazón de los 
hombres  y de las mujeres.    
 

Después de más de 2000 años  seguimos el camino. La fe sigue siendo esa perla 
preciosa, ese  fermento en la masa.  Las falsas ilusiones de la “cristiandad” se  
desplomaron (están de verdad desplomándose) y nos damos cuenta que el Reino 
de Dios todavía es un fermento en la masa. 
 

¿De qué manera las CEBs de hoy somos ese fermento en la masa? ¿Nos atrevemos 
a apelar al Dios de Jesús, el Dios de los y las pobres?  
 

4. El clamor de Jesús y la esperanza. 
El clamor de Jesús es llamado al Padre y también confianza en la resurrección. En 
el momento de expirar proclamó la victoria sobre la muerte.    Lc 23, 46.    La 
confianza de Jesús es total: el acto de la derrota es acto de victoria sobre aquel 
que lo derrotó.  Con Jesús surgen tiempos en que derrota y victoria, sufrimiento y 
Gozo, tristeza y alegría, muerte y vida serán vividos simultáneamente en una 
experiencia compleja.  El precio de la victoria de Jesús fue su aceptación del 
sufrimiento en medio de las derrotas y victorias. Gracias a la derrota, la victoria 
fue conseguida: la muerte cedió lugar a la vida.   
¿Qué podemos hacer para nuestro clamor (siendo la voz de los sin voz) sea 
realmente esperanza de vida para las y los pobres de hoy y mañana?  
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Reflexiones, aportes, desafíos para ser cada vez más comunidades 
eclesiales de base, Iglesia de Jesús, que anuncia y se compromete en la 

construcción del Reino de Dios.  
 

En este anexo 3 profundizaremos acerca del clamor del Pueblo  
De Dios en los Evangelios   Consultamos el librito “ El clamor 
de los oprimidos. El clamor de Jesús” de José Comblín. 1984.  
 

 
Así como en el anexo 1 incluimos algunas preguntas de profundización y actualización hacia 
nuestra realidad hoy en El Salvador.  Por supuesto, sería muy importante que, al reflexionar 
lo escrito por Comblin, expresemos nuestras propias preguntas e inquietudes.   
 

 1. El clamor de Jesús como el eco del clamor de los pobres de Israel. 
Revisemos unos textos: Mt 27,46.50  Mc 15,37  Lc  23,46 
Lo que en español se traduce aquí por “grito” (de Jesús), es en griego la misma 
palabra que la traducción griega del AT utiliza para “el clamor” de los pobres.  Mc y 
Mt incluyen Sal 22,2:  Jesús grita ese gran clamor como el último recurso y derecho 
que el pueblo oprimido y los pobres de Israel tenían. 
 
-> ¿Qué puede significar ese último grito / clamor de Jesús hacia el Padre? 
 

2. Jesús y el clamor de su pueblo. 
Los evangelistas consideran a Jesús como la encarnación del pueblo de Israel.  Su 
muerte en la cruz no es un crimen más o aislado, sino su clamor significa y expresa la 
opresión de su pueblo.  Jesús hace resurgir el clamor de Israel y de todos los justos 
perseguidos.   
 
En el capítulo 8 del Evangelio según Juan Jesús denuncia que los representantes 
(jefes) de Israel traman su muerte y lo hacen porque pretenden ser opresores y 
servidores de satanás. El clamor de Jesús en la cruz es como una terrible acusación a 
todas las autoridades de Israel que hacen vivir al pueblo en una situación semejante 
a la de “Egipto” de los faraones.   
 

Las autoridades religiosas no están interesadas en el dolor del pueblo.  Miremos. Los 
doctores de la ley observan que el pueblo no obedece a los centenares de  

obligaciones y prohibiciones.    -> ¿Y nosotros/as en las CEBs? ¿Estamos cargando con el dolor de nuestro pueblo? 
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Los fariseos se preocupan por la falta de devociones, la no observancia del 
sábado, las oraciones tradicionales, los ayunos y las fiestas religiosas.   
Los sacerdotes lamentan que ya no se ofrecen sacrificios en el  templo. Mientras 
la verdadera queja de Dios es: no hay justicia, no hay misericordias, los pobres 
son despreciados.  
 

-> ¿Cuáles son las quejas, las preocupaciones reales de los obispos y párrocos que 
conocemos?    ¿En qué invierten sus energías?    ¿Comparten ellos la verdadera 
queja de Dios?  ¿Por qué sería?  ¿Y cuáles son las preocupaciones de las y los 
animadores de las CEBs?   
 

Jesús había hablado de su pueblo como rebaño sin pastor, ovejas dispersas y sin 
rumbo (Mt 23,4) ya que los pastores  se preocupaban por sus propios intereses. 
Jesús los acusó por el abuso de la ley para engañar y dominar sobre el pueblo.   Y 
Jesús optó por estar en medio y de lado de su pueblo subyugado, abandonado y 
entregado a la explotación.   
 

Fue al encuentro con las víctimas: enfermos, lisiados, ciegos, leprosos, poseídos, 
pecadores, prostitutas, explotadores de pobres y desempleados.  Jesús denunció 
la religión que encubría la falta de solidaridad, la falta de comprensión de la 
desgracia de los pobres y la dureza del corazón a los llamados de Dios mismo.  
Jesús asumió a los pobres como su verdadera familia.   
 

Se identificó tanto que las autoridades  pronto sospecharon de él como que 
podría tener la intención de descubrir lo que ellos habían escondido.  Jesús 
asumió la condición de los pobres para provocar reacción. No fue por simpatía 
con el mal y el sufrimiento, sino para ser promesa y fuente de vida.  Claro, ese 
camino llevaba hacia la hostilidad de las autoridades.  Jesús concentró sobre sí 
toda la fuerza del resentimiento, del odio de los jefes indignos del pueblo.    Jesús 
atrajo sobre sí todas las fuerzas que desencadenaban las dolencias del pueblo.  Y 
el odio era tan fuerte que las autoridades se unieron, los malhechores se pusieron 
de acuerdo para eliminarlo y reducirlo al silencio. 
 

-> ¿Reconocemos aquí lo que hizo Monseñor Romero? ¿No se cargó con el 
sufrimiento de nuestro pueblo? ¿No se hizo pueblo víctima?  ¿No se unieron las 
autoridades para eliminarlo (condenado por sus hermanos obispos, por el 
gobierno, eliminado por escuadroneros)?   

¿Cómo?  ¿Somos perseguidos por los poderes por asumir la causa de las y los 
pobres?   
 
En la cruz, Jesús ejerce su ministerio de representar  del pueblo humillados, es la 
encarnación de ese pueblo oprimido y es rechazado por los que deberían tener la misión de 
tener compasión y salvar al pueblo.   Así Jesús representa ahí en la cruz a todos los pueblos 
oprimidos de todos los tiempos.   Jesús restituyó la voz del pueblo que había sido callada.  
Los pobres ya no recordaban que tenían el sagrado derecho de clamor a Dios, de apelar a 
Yavé, el derecho de gritar contra la destrucción de la alianza y la transformación de sus 
líderes en nuevos faraones.  No se acordaron que Yavé era un Dios, el único Dios, que 
escucha el clamor de los oprimidos.    Jesús, así, gritando hacia el cielo, mostró de nuevo al 
pueblo el camino de la dignidad: que no debían aceptar pasivamente la situación de 
opresión, sino que debían retomar el derecho a la solidaridad.    
Realmente la historia de Israel es como una parábola que explica la historia de la humanidad 
entera. Lo que pasó en y con el pueblo de Israel ha pasado y pasa con todos los pueblos.  
Jesús se hizo voz de los pobres, se hizo clamor de los oprimidos de todos los tiempos.  Y Dios 
escucha!!!  El clamor de Jesús es el llamado al Padre en nombre de todos los hijos 

perseguidos. Todas las civilizaciones ponen en práctica la ley del más fuerte. Al 
vencedor se le reconoce sus derechos y al vencido se le elimina todo derecho 
humano.  Los generales vencedores no son llevados a juicio. 
Así Jesús asumió la condición de todos los vencidos, de todos los derrotados (ahí 
clavado en la cruz).  Ahí Jesús quiso ser solidario con todos y conseguir el derecho de 
representarlos en ese clamor universal. 
 
-> ¿De qué manera las CEBs de hoy ayudamos a las y los pobres a acordarse de que 
Dios es el Dios de los pobres, el Dios que los escucha?  ¿De qué manera las CEBs de 
hoy somos esa representación (como Jesús en la cruz) de las y los pobres de nuestro 
pueblo y del mundo?  ¿O no somos esa representación?   
 

3. El clamor de Jesús y la fe. 
El grito de Jesús era real, expresión de su dolor profundo de su ser que lucha contra 
la muerte. A la vez es expresión de fe. Su clamor fue un acto de fe.  No caminó hacia 
el triunfo, sino hacia la cruz. En la fe Jesús hizo visible aquellas cosas que no se ve. 
No hay nada más invisible que el Dios de los pobres y de los oprimidos.  Los 
vencedores visibilizan sus dioses y les dan culto. Para los vencidos su Dios es como si 
estuviese desaparecido y totalmente invisible.  Tener fe es  



 

 

 

 


